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mvialia otro mmsa je; en riialquier caso, tendría 
tiempo hasta la nueva claridad, que señalaría el mo- 
mento de iniciar el descenso; pero también era po- 
sible que el Otro intentase algo. Justamente, ahora 
abría sus CJ'OS y lo miraba, inexpresivo. Casi de in- 
mediato, sin embargo, volvi0 a dormirse. 

Con movimientos muy medidos, dirigih su cáp- 
siiIa, ro~ando la del Otro, hasta topar con el conducto 

mente, viendo los espasmos del Otro, súbitamente 
1 de enrrgia. Entonces presioníi, firme y prolongada- 

despierto, aqitándose en el interior, ahoghdose, has- 
ta quedar finalmente quieto, con el rostro crispado, 

1 

l 

1 

flotando.. . 

Luego 11eg6 la oscuridad. Se repitib, una y otra 
vez, q u e  el descenso estaba asegurado. 

* # #  

El médico echó un rápido vistazo al señor N. l 
Se quit6 Ia bata. 

-La madre est5 en perfectas condiciones, pero uno 
de 10s niños nació mirerto; el cord6n umbilical, lo 
siento..  . Ya le había dicho, ¿recuerda?, que ponla 
haber complicaciones. El otro está muy bien; se le 
ve sano y robusto. 

PATRICIO UYANEDER JARA. 





R E T R A T O  

Escorzo a contraluz: 

cuerpo firme, 

tu sonrisa 

reGne 

nuestros tiempos 

Y 1  

por un momento, 

nos salva del olvido, 

del temor, 

y de la muerte. 

PATRICIO OYANEDER JARA,  



que muere 

destrás de una ventana 

Voy a deslizar mi congoja 

en la boca del viento 

Soplando en Ias ensenadas 

¡más allh! m;is allA 

de la vida 

PJn pAjaaro oscuro 

jah como mi tristeza 

tiende sus ajos fijos 

en los árboles 

desg-reñados! 

Quien pudiera 

tenderse bajo la lluvia 

para volverse cristal 

en las calles desiertas! 

hiIARlA BARGETTO 





Metales, que  una alquimia 

que no puedo entender, ha fundido, 

tú y yo cerramos un ciclo 

de destino sobre la tierra. 

Y aiinqiie desistas de miran 

ese charco que descubrimos juntos 

y aunque el altopariante 

cese s u  música de carriisel 

y aitnque estés rodeada 

de un sol que no conox-o, 



húmedo estío 

de mirada oscura, 

suave -por Ia neblina 

se viene del mar- 

Agit, un soplo de alas, 

apenas -casi el cuerpo- 

en entresueños, 

el alma es un vñliaje, 

COMO la última estreiIa 

viene del mar. 

De,ja en los labios 

una ansiedad salobre. 

Detrás de 10s cerros, 

entre la niebla, 

en una poblacibn del puerto 

-en una casa que dcsconozco- 

esds tU, 

y bajas en Ia mañana 

y es el sol tu imagen. 

iOh! sol de ocaso prematuro, 

la herida profunda 

su verdor mantiene, 

declinará temprano 

-olvidaré tu imagen- 

empero, aquel ardor perdura&. 



D LrL C I N E A  

Ensillo mi caballo 

y regreso a mi mundo fantasmagbrico 

donde combato con molinos y gigantes. 

Y tú> Dulcinea 

retratas el hueca que deja en e1 lecho 

y un hijo ausente 

g-rita por verme cahalgar 

por las estepas de Castilla. 

JORGE SALGADO S. 



Una niAa me mira desde el fondo del aula. 
-QiP l a t a .  Toda la hora wntarlo. Oir el eco seco de las 
hoja5 al dolilarre. 
La miro iniencamenre. Ella 5e sonroja. De pronto, se ievanta 
dando chillidos y bailando alrededor de los Iiancos. Todos 
contini'ran. impividns, garrapatcando robre unas enormes Iio- 
j a s  de papd. 
LR veo en el trnntis de la puerta. Se accrca corriendo, con 
iin hacha, Iiacia mí. 
Siento el accrn pcnctrar en mi mano y cerccnarla del cuerpo. 
I,;i vco sola, apiiiiada, ectremeciCIidose en tin espasmo dr 
n p n n i a .  Ella rnc snnríc hcstialmente. SUF ojos gatunos pc- 
netran por mis piipilas. 
-Señot, no entiendo bien eqta prrpinta. Debo contestar segiin 
10 acowamlirndn o scgrin mi pensamiento? 
Ella escrilie, ton su sombrero salpicado de colores. 
-Sí, escrilia s e p h  lo qiie quirrc cxprcsar. 
El Mpiz, recortado cn FU impermeable blanco mate, hace 
circulo$ en el aire. 
-Iraya que lata. Cientos de ojos convergen Iiacia el centro 
donde, como gran amo, controlo el devenir de sil? ideas. 
PrcFirnto qiic, drqwdazado como estoy, seré arrojado a lar 
ñgiia? para disdverme cn e€ mar. Creo que eso har:iii. Qtié 
cutraño S d o  sombras, fragmentos de irnigenes. 

Alguien miirmura una orncihn. Quiero escuchar, pero 
calla. ,ligo están tramando. Posihlerncntc una orgia o un 
festín. si, eso debe ser. Conccrsan entrc si. Sacan cuchillos, 
cucharas, tcnedores. Hasta servil 1 eta s. 
-?Ud, quC hace LJd? <A ver, me libro? tPiwneln! :QuC no 
es l a  materia Hiirrimm, bueno. Otra vcír y , . . Trabajc tran- 
quilo. 

Forman iina fila. Una  mira a la otra como disciilpán- 
dose dc algo. Estoy aterrado. Hacen círculo. Cantan en voz 
baja. %Te liaccn rnoriquetas. 
-<Se piiedc cjcrnplificnr con sirnbolos? 
-¡Claro que puerlci Higalu. 

Es u n  torbellino. na wcltas y vueltas. Sus rostros hidos 
se apandñn cada vm miq. U n  enorme coIrniIlo se Iitinde. 
Luego siguen los ocros. Es un griterío. Un zumbido, pare- 
cido a los zanciidns, dcsííla alrcdcdnr de mi pupitre. Las alas 
miircieliceas golpean mi rmtro dcstrozado pur el acero y los 
dientes. 

La música frmCtica de los bangnes phsman manchas 
violiceas en las parede%. 
-Qircdan cinco minutos. Apiirense. 

Luego, 1ü procesih hacia l a  luz. Esas escaleras rnarm6- 
reas rwwnan en mi nicho. El ruido de la  puerta hace estre- 
mecer 10s cirios ya apapatloi. Me miran. Rezan un padre- 
niiem-O. Se inclinan y se retiran respetiiosamenre. Una que 
otro, dalniido, tal vez, por mi macaha muerte, se conduele 
latixitidnmc iiirtivas miradas. Ahi, tras dc mi, rstá la gran 
lipida que relata mi fecha. Estoy quedando solo. El sopor 
me inunda. Sicnto niiiseas de cctar aqui, victima de mi 
muerte. Unas voces lcjanas jiicgxn cntw las persianas. 
-Sekv, señnr, dupicrtc. Hcmos tcrminado. Y o  soy el iiliimo. 
-ferdhii. He dormido muy mal anoche. Ayúdeme con estas 
hojas. Graciar. Hasta liirgo, 

Se aleja, liacierido re5on;ir 11w tacos en la bbveda. 
Yo me levarito. ,hreglo mi cricliillo, mi curliara, mi tencdor. 
Los giiardo en la maleta y hasta el priiximo festín. 

JORGE SALGADO S. 



L A  P U E R T A  

- [Fcrlcricri, Federico! 



Te lo suplico. No abras la puerta”. Como petrificado, m e  
qiietlé quieto. El terror se apoderó de mí. Dcbo aonfewdo. 
Fui iin cobarde. Ella se &ti6 y salid. “Adioq, debo irme. 
QuitA nunca mis te vucira a ver. ES por tu bien. Sin embargo, 
deieo estar tanto a tii lado. Darte mi carifio en esas largas 
noche? de tristeza. Adios”. 
La esperé un día, dos. Una semana, meses. No se cuinto. L a  
extrañaba. Estaba muy lejos, es cierto, pero la sentía junto a 
mi, conversando de nuestro$ prnycctos. {Qué alegría tuvo ciiñn- 
do le regale ese enorme oso1 Pnrccia una niña bailando al- 
rededor dc Ia pieza. Y o  la miraba todo arrobado. Era tan bella 

-iQiiif vario está tnda sin etla! Nada tiene sentido. Debo ser 
valiente. O me enfrento a ellos o la pierdo para siempre. 
Debo decidir ahora. Ello5 jarnis Ia d e j a r h  asi sin mi%. 
Pero el terror lIenaba mi cuerpo. -Qii6 poder tmían sobre 
mi y ella? 
Decidí poner fin a esta situacih. Estaba resuelto. La próxima 
ve7 abrir& la puerta. Eso hari.. Abrir6 y me enfrentad a ellos. 
Sticecla lo qiie suceda. Pero, <y clla? (Y sus siiplicas? Al diablo. 
Yn estoy solo. Sin ella no soy nadie. 
Toda la noche los esperC. Espié por la ventana, Pero nada. 
Creo qiie me dorml: “Amor, amor. Ya estoy aquí. H e  rege- 
sado”. Era eila, mi=, bella que nunca con su cuerpo perfecto 
y csa sonrisa tan amada. La apreté contra mi. No slc cuinto 
tiempo estuve así. Sulo me importaba ella. S610 ella. 

-“Han recibido tu mensaje. Te  esperan. AI fin estaremos 
juntos. Ellos han deliberado y vienen por ti’*, 
NO eritentlía nada. Estaba conmigo. Ya mis días no estarán 
can SHS interminables calcndarios. Ya no estari helada la 
cama, ni la tristeza en mis ojos. Ci ihto  la amo. Eilos, parece, 
que la. dejaron. Ella Ics habri suplicado. Les liabrd contado 
acerca de nuestro jardln. 
“Te esperan. IOh mi amor1 Tenla tanto miedo por t i .  Pre- 
feria pcrderte antes que enfrentarte con ellos. vé, abre la 
puerta”. 
Sentí un escalofrío por la espalda. Un hiein corria por los 
poros de mi cuerpo. De niievo el miedo. Es indecible. Un 
espanto de hundirse en algo que se espera pero qiie nunca 
llcga. hstaban ahí, tras la puerta. 5610 baitalia un leve t i r h  
y ya cstaha todo. Mi bra7.o estaba paralizado. Una angustia 
incnntenilile. Ella me miró. Un dcstello crmh velozmente por 
slis pupilas. Liiego, tomó mi mano y l a  besb. ‘‘56 que hemos 
descado este Instante. EHos aguardan. Pcro no puedo obli- 
garte. Te amo dcrnasiado. Algiin día, probablemente”. Qiiise 
gritarle que me esperase, que abriría la  puerta, que me iría 
con ellos. Aliora sí, estaba decidido). 

r r a  

- IFedericol iFedericol Despicrta. Son las ocho. 

(Se ha ido. Sé que volverá. Mañana abrid la puerta). 

-Nihh. Si, ya te oí rniijer. 
(Mañana abrir6 la puerta. Ya lo tengo decidido. Mañana). 

IORGE ANTONIO SALGADO S. 



2) MaquinaciOn escandalosa: 

recibo al cartero 

por la puerta delantera; 

luego, 

salgo por la trasera 

ladrarido en sus talones. 

12) Dolorosamente bella, 

se perdi6 

en la multitud. 

PATRICIO OYANEDER JARA. 
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